
María en el camino del Adviento 
Vigilia de oración por las vocaciones. Parroquia Ntra. Sra. del Espino. Dic. 2012 

 
“La Virgen lo esperó con inefable amor de madre” (Prefacio II de Adviento). El lugar de la 
oración puede ambientarse con un icono de María y con un cartel grande que ponga “Sí”..  
 
MOTIVACIÓN: En el corazón del Adviento María se hace presente de una forma especial: 
Es la Mujer nueva, la Llena de gracia, escogida por Dios y con un sí total en su Corazón. La 
Discípula que acoge la Palabra, la guarda en su interior y nos enseña cómo esperar al 
Señor. La Madre que nos adentra en los misterios de Dios, donde nace la Iglesia, hermosa, 
sin mancha ni arruga. Nos preparamos para acoger a Cristo, el Hijo de María, el Salvador 
de la humanidad.  Exposición del Santísimo. 
 
CANTO: Vengo a adorarte (Hillsong United) Audición o cantado. 
Introducción: MI  si  do#  LA 

 

MI          si      fa#               LA 

Oh Luz del mundo, bajaste a la oscuridad, 

MI        si              LA 

mis ojos abriste, pude ver. 

MI           si     fa#           LA 

Belleza que causa que mi ser te adore, 

MI            si      LA 

esperanza de vida en Ti. 

 

             MI                si 

Vengo a adorarte, vengo a postrarme, 

          do#             LA 

vengo a decir que eres mi Dios. 

                  MI                   si 

Eres simplemente Bello, simplemente Digno, 

            do#        LA 

¡tan maravilloso para mí! 

 

MI        si         fa#         LA 

¡Oh Rey eterno, tan alto y exaltado, 

MI                si       LA 

glorioso en el cielo eres Tú! 

MI            si          fa#      LA 

Al mundo que hiciste, humilde viniste, 

MI           si       LA 

pobre te hiciste por amor. 

 

Vengo a adorarte... 

 

    si     do#     LA 

Nunca sabré cuánto costó 

    si    do#  LA 

ver mi pecado en la cruz. 

 
Lectura de la Palabra de Dios: (Lc 1, 26-38) 
 

Al sexto mes envió Dios el ángel Gabriel a una ciudad de Galilea, llamada 

Nazaret, a una virgen desposada con un hombre llamado José, de la casa de 

David; el nombre de la virgen era María. Y, entrando, le dijo: “Alégrate, llena de 

gracia, el Señor está contigo.” Ella se conturbó por estas palabras y se 

preguntaba qué significaría aquel saludo. El ángel le dijo: “No temas, María, 

porque has hallado gracia delante de Dios; vas a concebir en el seno y vas a dar 

a luz un hijo a quien pondrás por nombre Jesús. Él será grande, se le llamará 

Hijo del Altísimo y el Señor Dios le dará el trono de David, su padre; reinará 

sobre la casa de Jacob por los siglos y su reino no tendrá fin.” María respondió 



al ángel: “¿Cómo será esto, puesto que no conozco varón?” El ángel le respondió: 

“El Espíritu Santo vendrá sobre ti y el poder del Altísimo te cubrirá con su 

sombra; por eso el que ha de nacer será santo y se le llamará Hijo de Dios. Mira, 

también Isabel, tu pariente, ha concebido un hijo en su vejez y este es ya el sexto 

mes de la que se decía que era estéril, porque no hay nada imposible para Dios.” 

Dijo María: “He aquí la esclava del Señor; hágase en mí según tu palabra.” Y el 

ángel, dejándola, se fue. 

 
TIEMPO DE SILENCIO 
 
LECTOR: 
Sin avisar 
se ha presentado el ángel de Dios. 
Sin avisar 
se le ha pedido una respuesta.  
Sin avisar, 
sin dar demasiadas explicaciones. 
Sin avisar, 
sin aclarar mucho las cosas, 
sin avisar, 
sin tiempo para pensarlo todo muy bien. 
¡Hágase! 
Y algo se hace. 
Y algo se comienza. 
¡Hágase! … aunque no lo entiendo muy bien 
¡Hágase! … aunque no me lo puedo explicar. 
Nosotros. Hágase, 
pero espera, Dios, que no tengo fuerzas, 
que no estoy preparado. 
Hágase, 
pero ten en cuenta mi condición… 
¡Hágase! 
Yo no lo dudo. Yo no sé cómo. 
¡Yo confío! 
¡Hágase! 
Y se hizo la Palabra carne en el seno de María. 
 
(Texto de Álvaro Ginel. María, CCS) 
 
Sigue un rato de silencio. Un lector dice despacio las siguientes frases, dejando una 
pausa de silencio, medio minuto, entre una y otra: 
 
· Dios nos busca a cada uno de nosotros como buscó a María. Tiene una propuesta para 

nuestra vida. 
· Dios está a nuestra puerta y llama. Si le abro, como María, entrará en casa, cenará 

conmigo y hablaremos sin prisas. 



· Me pregunto: ¿lleva ya Dios mucho tiempo, muchos días, golpeando con los nudillos de 
sus manos, llamando a mi puerta? 

· Voy a estar atento, voy a escuchar en silencio, voy a abrir mi puerta y mis oídos a su 
Palabra. 

· Usaré las palabras de María. También yo voy a decir que Sí: “hágase en mí lo que quieres 
Tú”. 

· Quiero aceptar la manera activa y gozosa la voluntad de Dios: “hágase en mí lo que 
quieres Tú”. 

· Quiero expresar mi deseo decidido, firme, de abrirme al plan vocacional de Dios sobre mí: 
“hágase en mí lo que quieres Tú”. 

 
AUDICIÓN (Canto de Sayli) 
 

Eres la niña de mis ojos, 

la más preciosa flor de mi jardín; 

eres mi palomita blanca: 

tu voz es mi más dulce manantial 

Comprende que te busco, que te añoro,  

que necesito tu alma para Mí. 

Comprende que te amo, que me muero 

si siento que te olvidas de Mí 

Comprende que te he amado desde siempre 

y por eso… Me entregué por ti. 

 
TIEMPO DE SILENCIO: ¿A qué me llama Dios? 
 
ORACIÓN COMPARTIDA: Dejamos un rato para que cada uno exprese lo que Dios pone 
en su corazón. 
 
CANTO: 
la                    re                FA                  MI 
Señor, no soy nada. ¿Por qué me has llamado? 
           re                 SOL              DO  
Has pasado por mi puerta y bien sabes 
             MI                 la 
que soy pobre y soy débil.  
         FA                           MI +7 
¿Por qué te has fijado en mí?  
   
                                         la 
ME HAS SEDUCIDO, SEÑOR,  
                   FA                           SOL 
CON TU MIRADA.  ME HAS HABLADO  
                                                  DO 
AL CORAZÓN Y ME HAS QUERIDO.  



              MI                                            la 
ES IMPOSIBLE CONOCERTE Y NO AMARTE.  
              FA                                      MI 
ES IMPOSIBLE AMARTE Y NO SEGUIRTE.  
                                        la  
ME HAS SEDUCIDO, SEÑOR.  
   
Señor, yo te sigo y quiero darte lo que pides.  
Aunque hay veces que me cuesta darlo todo. 
Tú lo sabes; yo soy tuyo.  
Caminas, Señor, junto a mí.  
   
Señor, hoy tu nombre es más que una palabra.  
Es tu voz que hoy resuena en mi interior 
y me habla en el silencio.  
¿Qué quieres que haga por Ti? 
 
PRECES: 
 
Respuesta a las peticiones: María, ayúdanos a decir que Sí. 
 
- María, mujer fuerte, atenta y abierta a los planes de Dios… 
 
- María, de voluntad firme, de corazón grande, de respuesta madura… 
 
- María, confiada en Dios, con capacidad de entrega… 
 
- María, mujer de fe, pendiente siempre de los labios de Dios… 
 
- María, clara como el agua, sin complicaciones ni recovecos… 
 
- María, maestra del silencio, maestra de las palabras válidas. 
 
Se pueden añadir otras intenciones. 
 
PLEGARIA (Todos juntos) 

Es el momento, Señor, de orientar mi vida; 

es la hora de dar rumbo a mi existencia; 

estoy en busca de tus pasos, de tus huellas; 

quiero dejar atrás mis caminos y entrar por tus caminos 

quiero decir SÍ al plan de Dios para los sueños de mi vida. 

Aquí estoy, Señor, como Saulo en el camino de Damasco; 

y te digo sin rodeos: Señor, ¿qué quieres que haga? 

Aquí estoy, Señor, como Samuel en la noche 

y te digo: Habla, que tu siervo escucha. 

Aquí estoy, Señor, con un corazón disponible como el tuyo 

Amanece: Dios pronuncia mi nombre. 



y te digo: “quiero hacer tu voluntad”. 

Señor, ¿qué quieres de mí?, ¿qué me pides? 

Señor, ¿cuál es el plan del Padre para mi vida? 

Señor, ¿cuál es el proyecto que quieres que realice? 

Quiero, Señor Jesús, escucharte y dar respuesta a tu llamada. 

Quiero, Señor Jesús, dejar todo, quedarme libre para seguirte. 

Quiero, Señor Jesús, arriesgar mi camino con el tuyo. 

Quiero, Señor Jesús, dejar mis miedos. 

Quiero, Señor Jesús, fiarme de tu plan porque me amas. 

Aquí me tienes, Señor, para hacer tu voluntad. 
                                                (Mazariegos) 

 

RESERVA DEL SANTÍSIMO 
 
DO           FA             DO  SOL 7 
Jesús es, Jesús es Señor. 
FA            SOL 7        DO    la 
Jesús es, Jesús es Señor. 
FA            SOL 7         DO   SOL. 
Jesús es, Jesús es Señor. 

 
ENVÍO (Se levanta en alto el Icono de María, y todos unimos las manos) Con María nos 
ponemos en camino de esperanza Con María miramos a Jesús, Luz del mundo Con María 
unimos nuestras manos a las de todos los hombres y mujeres que hacen posible una nueva 
Navidad en el mundo. Cantamos: 
 
Quiero decir que sí, como tú María,  
         fa#     si           MI 7    LA 
como tú un día, como tú María. 
 
   + 7                          RE 
QUIERO DECIR QUE SÍ  
MI 7                            do# 
QUIERO DECIR QUE SÍ  
fa#                               si 
QUIERO DECIR QUE SÍ  
MI                                LA 
QUIERO DECIR QUE SÍ  
 
 

BENDICIÓN Y DESPEDIDA 


